
El encuentro en la Palabra es una for-
ma de autoevangelización grupal 
vivencial.

Autoevangelización, porque al contac-
to con la Palabra viva de Dios y por acción 
del Espíritu Santo, el grupo se evangeliza a 
sí mismo.

Grupal, ya que recoge la riqueza de la 
diversidad de personas. El número óptimo 
parece estar entre los seis y los doce parti-
cipantes. 

Vivencial, porque el Espíritu hace viva 
en cada uno, la Palabra, actualizando el 
hecho narrado en el texto con un matiz 
siempre nuevo y adaptado a las personas. 
Es una experiencia de mucha dinámica es-
piritual. 

Se llama Encuentro en la Palabra por-
que los participantes se encuentran a sí 
mismos y entre sí, en la Palabra de Dios, Je-
sucristo. Es un momento de evangelización 
grupal que logra internalizar la experiencia 
y la vivencia de Jesús en su Evangelio. Esto 
capacita singularmente para hablar y dar 
testimonio a partir de una experiencia del 
Evangelio. “Ya no creemos sólo por tus pa-

labras; nosotros mismos lo hemos oído y 
sabemos que El es verdaderamente, el Sal-
vador del mundo” (Jn 4, 42).

El coordinador del Encuentro puede 
comenzarlo con una breve introducción 
sobre el sentido que tiene realizar ese tra-
bajo en común. 

El material del Encuentro lo constituyen 
aquellos textos o pasajes de la Escritura 
que contengan la narración de hechos de 
la historia de la Salvación, especialmente 
de la vida de Jesús o de sus Apóstoles y 
discípulos, en los cuales haya riqueza de 
acción, es decir, diálogos, acciones caris-
máticas, (curaciones, exorcismos)etc..

La técnica para hacer el Encuentro 
consta de tres tiempos o momentos con-
secutivos:

1. MEDITACIÓN OBJETIVA DE LA 
PALABRA

2. MEDITACIÓN SUBJETIVA DE LA 
PALABRA

3. ORACIÓN COMUNITARIA

PONIENDO  EN COMÚN
Nº13 EL ENCU ENTRO

EN LA PALABRA
Pad re Rica rdo, M PD

AÑO I



EL ENCUENTRO EN LA PALABRA2

1. Primer momento del Encuentro: me-
ditación objetiva de la Palabra, ¿Qué 
dice la escritura?

El Encuentro comienza con la lectura en 
voz alta del texto por parte del coordina-
dor del mismo o de algún integrante del 
grupo.

Con respecto a la manera de leer el tex-
to, es conveniente recordar algunas pautas 
prácticas que ayudan a un mejor aprove-
chamiento de esta fase del Encuentro.

El encargado de la lectura deberá ha-
cerlo lentamente, para favorecer la compe-
netración del auditorio en el texto. Para ello 
es conveniente que:

a) el lector haga una pausa entre cada 
acción relatada; así, por ejemplo, repre-
sentadas por *, haremos pausas de segun-
dos de duración en el texto siguiente.

“...Jesús se dirigió poco después a un 
pueblo llamado Naím y con El iban sus dis-
cípulos y bastante gente. * Pues bien, cuan-
do llegó cerca de la puerta de la ciudad. 
* llevaban a enterrar al hijo -único de una 
viuda. * Una parte de la población seguía 
el funeral. * Al verla, el Señor se compade-
ció de ella * y le dijo: “No llores”. * Después 
se acercó para tocar el ataúd. * Los que no 
llevaban se detuvieron. * Jesús dijo enton-
ces: “Joven, yo te lo mando: ‘Levántate’. * Y 
el muerto se sentó * y se puso a hablar. * 
Y Jesús se lo devolvió a su madre. * El te-
mor se apoderó de todos * y alababan a 

Dios diciendo: “Un gran profeta ha apare-
cido entre nosotros; Dios ha visitado a su 
Pueblo”. * La noticia se extendió por toda 
Judea y por todas las regiones vecinas” (Lc 
7, 11-17). Este fraccionamiento del texto es 
importante para permitir que: 

b) Los oyentes puedan hacer una CON-
TEMPLACION IMAGINATIVA del texto, o 
sea, que puedan ir armando con la imagi-
nación todo el cuadro que está relatando: 
ambiente natural, vestimenta, gestos, acla-
maciones, tono de voz, actitudes, expre-
sión del rostro y sentir interior de los dis-
tintos personajes, etc. Tratar de visualizar lo 
que dice el texto imaginando sus detalles.

El lector deberá ayudar a esta contem-
plación imaginativa con la frecuencia de 
sus intervenciones. Para no ir demasiado 
rápido ni muy lento, lo mejor es que el 
lector mismo vaya haciendo también su 
contemplación imaginativa. Al comienzo 
puede parecer difícil, pero debe insistirse 
en ella debido al gran fruto que da una 
contemplación bien hecha. El Espíritu San-
to vendrá a hacernos revivir un momento 
de la vida del Maestro, dejando en nuestro 
ser, la huella sanadora de una experiencia 
vivida junto al Señor.

Luego de la lectura pausada y en voz 
alta del texto, cada participante releerá en 
su Evangelio el texto correspondiente al En-
cuentro e irá diciendo aquellas secuencias 
o partes del texto que más le llamaron la 
atención y por qué. Es imprescindible que 



EL ENCUENTRO EN LA PALABRA 3

cada participante tenga su Biblia a mano y 
abierta en el texto correspondiente.

Como punto de referencia de esta par-
te del trabajo, tenemos que responder la 
siguiente pregunta: ¿QUÉ DICE EL TEXTO?

El expositor ha de ser breve y conciso; 
comentará un aspecto imaginado, reflexio-
nado o sentido del texto, escena o versícu-
lo, y no ha de querer comentar todo el pa-
saje de una sola vez, ni hacer una “homilía” 
o comentario teológico del texto.

Cada participante, sin necesidad de le-
vantar la vista de la Escritura, ha de estar 
atento a la exposición de cada uno, diri-
giendo su interés hacia el hermano que 
está hablando y no hacia lo que después 
va a exponer. De lo contrario, se perdería 
la riqueza que transmite la percepción del 
otro.

Cuando termina una exposición se de-
berá hacer un pequeño silencio para pro-
fundizar lo recibido y luego del mismo, un 
nuevo participante dará su propio relato 
sobre el texto.

Cada uno podrá tener un cuaderno de 
notas y un lápiz para volcar aquellos apun-
tes a recordar, orar personalmente o medi-
tar con posterioridad al Encuentro.

Así, con la exposición sencilla, breve y 
clara de cada participante se concluirá este 
primer momento.

El fin de esta parte del Encuentro es IN-
TROYECTAR la Palabra, esto significa: IN-
TRO: adentro, YECTAR: llevar o sea, llevar 
adentro de nosotros mismos la Palabra de 

Dios contenida en el texto y contemplarla 
de tal manera que yo mismo me sitúe en 
ella y la vivencie.

Con respecto al texto anteriormente ci-
tado de Lc. 7, 11-17, en un Encuentro so-
bre el mismo se podrían escuchar exposi-
ciones como las siguientes:

“Cuando en el versículo 13 se dice que 
Jesús “se compadeció de ella” yo me ima-
gino el rostro de Jesús en ese instante, 
mirando con dolor a aquella viuda, borrán-
dosele la sonrisa que llevaba hasta ese mo-
mento...”

Me llamó la atención el hecho de que 
Jesús le dice a la viuda: “No llores” y luego 
se acerca al ataúd para resucitar a su hijo. El 
Señor, primero le da su consuelo y luego le 
devuelve a su hijo...”

En esta parte del Encuentro es frecuen-
te escuchar expresiones, tales como las si-
guientes:

“Descubro en la Palabra...”
“Hay un detalle que me llama la aten-

ción...”
“Veo el Rostro del Señor cuando...”
“Fíjense cómo Jesús...”
“Me imagino el poder del Señor...”, etc. 
Es muy frecuente que algunos partici-

pantes sientan que esa Palabra les ilumina 
algo de su vida particular; es bueno dejar 
en claro que de querer transmitir esa expe-
riencia al grupo, lo podrá hacer sin ningún 
inconveniente, pero en el SEGUNDO MO-
MENTO del Encuentro.
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Cada hermano podrá volver al princi-
pio del texto cuantas veces lo necesite, 
pudiendo comentar el relato sin ningún 
orden cronológico. Se trata de ir enrique-
ciendo la meditación comunitaria de la 
Palabra a medida que uno va percibiendo 
nuevos detalles que en una primera lectu-
ra habían pasado desapercibidos.

Es propio del Encuentro que, durante 
este primer momento, varios participantes 
hayan expuesto sobre un mismo versículo 
y que cada uno haya puesto en común su 
vivencia desde el punto de vista que ha 
descubierto, para enriquecimiento y valo-
ración del texto.

Es de suma importancia no establecer 
diálogos en este momento, es decir, que 
en todo momento el centro sea la Palabra y 
su riqueza: se asemeja a la acción de abrir 
un cofre e ir descubriendo los distintos te-
soros que en él se guardan.

Recalcamos la importancia de no ser 
extenso ni repetitivo en la exposición, para 
facilitar la permanencia de la atención del 
grupo y para permitir que todos puedan 
expresarse.

El coordinador del Encuentro es el en-
cargado de discernir cuándo se termina 
este primer momento, lo que generalmen-
te el grupo mismo advierte al agotarse el 
comentario del texto.

2. Segundo momento del Encuentro: 
meditación subjetiva de la Palabra ¿Qué 
me dice el Señor con esta Palabra?

Tras una breve introducción del coor-
dinador, cada participante irá exponiendo 
en qué cosas concretas puede aplicar esa 
Palabra en su vida, qué luz le ha dado para 
sí, su grupo, su ambiente, etc.

Se tratará de confluir en mensajes co-
munes que la Palabra haya revelado para 
todo el grupo, y en mensajes particulares 
de aplicación cotidiana en la vida en el Es-
píritu.

Es así que el Primer momento habrá 
sido rico si en este segundo momento 
existe una conversión, una modificación in-
terior y exterior de actitudes de vida, según 
el Evangelio de Jesús.

El grupo ha sido “tocado” o “interpe-
lado” por la Palabra que Dios le dirige en 
el Primer momento y el fruto consecuente 
de ese contacto personal y grupal con ella 
será indefectiblemente un mayor deseo 
de purificación, conversión y perfecciona-
miento en las virtudes del amor y en la inti-
midad de vida con la Palabra.

En este segundo momento también se 
evitará caer en debates o polémicas sobre 
estilos literarios, distintas concepciones teó-
ricas sobre el mismo texto, etc.; tampoco, 
establecer patrones intelectuales para el 
desarrollo de este segundo momento, sino 
permanecer y ayudarse mutuamente a per-
manecer unido vivencialmente a la Palabra, 
sin apartarla de la realidad personal y comu-
nitaria del “aquí, nosotros y ahora”.

En muchas oportunidades, a partir del 
Encuentro, el mismo grupo se une en un 
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determinado tema que tiende a profundi-
zarse y hacer crecer la comunión entre los 
integrantes del Encuentro.

3. Tercer momento del Encuentro: ora-
ción espontánea comunitaria ¡Gracias, 
Señor, por tu Palabra!

De este momento no hay mucho que 
agregar; sólo que luego del segundo 
momento del Encuentro en la Palabra, se 
agradecerá al Señor todo lo que nos ha 
dado a través del texto meditado, orando 
colectivamente para profundizar el texto, 
comprometerse comunitariamente a ha-
cerlo vida y decidirse frente a los herma-
nos y al Señor a llevarlo a la vida personal 
y comunitaria.

Luego, la oración podrá seguir como 
siempre, de acuerdo al nivel de cada gru-
po orante. 

APÉNDICE: 

Defectos de los principiantes
Generalmente, se comprueban la ma-

yor parte de los defectos de técnica en el 
primer tiempo del Encuentro; los más fre-
cuentes son:

1. Querer comentar todo el texto de 
golpe, expresando muchas ideas al mismo 
tiempo. Es necesario ir ejercitándose en 
encuentros para darse cuenta de lo impor-
tantes que son las participaciones breves y 
concisas, que ayudan a enriquecer y pro-

fundizar al grupo participante.

2. Mezclar el primer momento con el 
segundo, es propio y frecuente de grupos 
que comienzan. La riqueza de la Palabra 
de Dios es tal, que al mismo tiempo que 
uno descubre detalles de la Escritura, ad-
vierte también qué quiere decirnos el Se-
ñor con ella, todo en un mismo instante. 
Por eso es tan frecuente mezclar lo que 
dice la Palabra con lo que me dice la Pa-
labra. Con una mayor ejercitación en En-
cuentros, cada participante se dará cuen-
ta de que en el segundo momento podrá 
decir lo que ha descubierto para sí o para 
el grupo o en general. Por eso, es conve-
niente tener a mano papel y lápiz en todo 
momento del encuentro, para hacer aque-
llas anotaciones que uno no quiera perder 
para comentarlas luego, en el momento 
oportuno.

3. Dialogar con el expositor. Si un her-
mano descubrió algo semejante al del ex-
positor, o por el contrario no comparte su 
meditación, puede sentirse llamado a dia-
logar con el mismo, lo cual se evitará para 
no desvirtuar la riqueza de la Palabra vista 
objetivamente en el primer momento del 
encuentro.

4. Hacer preguntas al coordinador. A 
veces puede no entenderse alguna cosa 
del texto; las preguntas originadas de algo 
que no fue bien entendido, deben reser-
varse para el final del encuentro si ellas no 
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fueron ya respondidas en una exposición 
introductoria del coordinador.

5. Exponer cosas que ya conozco del 
texto. Por muy ricas que sean, ellas pueden 
impedir una mayor profundización del pa-
saje en cuestión. Empezar en blanco, de-
jando que la Palabra de Dios me sorpren-
da con su novedad.

6. No respetar el ritmo. Las intervencio-
nes de cada uno deben fortalecer y no per-
turbar la decantación del texto. Dar tiempo 
a los demás.

Encuentro en la Palabra 
y Oración por versículos

Éstas son dos técnicas distintas. La ora-
ción por versículos supone leer un texto 
de la Escritura versículo por versículo, 
orando espontáneamente sobre cada 
uno, con todo el grupo centrado en el 
versículo leído.

Ejemplo de texto: “Las Bienaventuran-
zas”:

La oración por versículos es comple-
mentaria del Encuentro en la Palabra. 
Aquella oración incorpora al Encuentro, 
los textos que no son hechos bíblicos: dis-
cursos del Señor, textos de Cartas, etc.

EJEMPLOS DE TEXTOS PARA 
ENCUENTROS EN LA PALABRA

Las tentaciones de Jesús en el Desierto - 
Mt 4, 1-11; Lc 4, 1-15
La primera multiplicación de los panes - 
Mt 14, 13-21; Mc 6, 34-44: Jn 6, 1-15
Curación de la hija de una cananea - Mt 
15, 21-28
La transfiguración de Jesús - Mt 17, 1-9; 
Mc 9, 2-10
Curación de un endemoniado epilépti-
co - Mt 17, 14-21; Mc 9, 14-29
El joven rico Mt 19, 16-22
La parábola de los viñadores - Mt 20, 
1-16
La unción de Jesús en Betania - Mt 26, 
6-13; Mc 14, 3-9; Jn 12, 1-11
La oración de Jesús en Getsemaní - Mt 
26, 36-46; Mc 14, 32-42
El arresto de Jesús Mt 26, 47-56; Mc 14, 
43-52
Jesús ante el Sanedrín - Mt 26, 57-68; 
Mc 14, 53-65
Jesús y Barrabás - Mt 27, 15-26; Mc 15, 
6-15
La muerte de Jesús - Mt 27, 45-54
La Resurrección de Jesús - Mt 28, 1-10
Curación de un paralítico - Mc 2, 1-12; 
Lc 5, 17-26
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Curación de un endemoniado - Lc 8, 26-
39; Mc 5, 1-20
Curación de la hemorroísa - Mc 5, 35-43
Resurrección de la hija de Jairo - Mc 5, 
35-43
La muerte de Juan, el Bautista - Mc 6, 17-
29
Jesús camina sobre el agua - Mc 6, 45-
52
La entrada mesiánica en Jerusalén - Mc 
11, 1-11
El anuncio del nacimiento de Juan, el 
Bautista - Lc 1, 5-25
El anuncio del nacimiento de Jesús - Lc 
1, 26-38
La visita de los pastores - Lc 2, 41-52
La pesca milagrosa - Lc 5, 1-11
Curación del sirviente de un centurión - 
Lc 7, 1-10
La pecadora perdonada, Lc 7, 36-50
La crucifixión de Jesús y el Buen Ladrón 
- Lc 23, 33-43
La aparición de Jesús a los discípulos de 
Emaús - Lc 24, 13-25
Aparición de Jesús a los apóstoles - Lc 
24, 36-43; Jn 20, 19-29
Las bodas de Caná - Jn 2, 1-12
Curación del hijo de un funcionario real 
- Jn 4, 46-54

Curación de un enfermo en la piscina de 
Betsata - Jn 5, 1-8
Curación de un ciego de nacimiento - Jn 
9, 1-41
La resurrección de Lázaro - Jn 11, 1-44
El lavatorio de los pies - Jn 13, 1-20
La aparición de Jesús a María Magdale-
na - Jn 20, 11-18
Aparición junto al mar de Tiberíades - Jn 
21, 1-14
La venida del Espíritu Santo - Hch 22, 
1-11
La curación de un paralítico - Hch 3, 1-10
El arresto de Esteban - Hch 7, 54- 60
Simón, el mago - Hch 8, 9-25
El bautismo de un etíope - Hch 8, 26-40
La conversión de Saulo - Hch 9, 1-9
El bautismo de Pablo - Hch 9, 10-19
Pedro en Jope - Hch 9, 36-43
La liberación milagrosa de Pedro - Hch 
12, 6-19
Curación de un paralítico - Hch 14, 8-18
El arresto de Pablo y Silas - Hch 16, 19-40
Los exorcistas judíos - Hch 19, 111-20
El naufragio - Hch 27, 27-44
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EL CAMINO DEL DISCIPULO

Textos para Encuentros en la Palabra y 
Oración por versículos

Los siguientes textos han sido seleccio-
nados para los grupos de “Encuentro en la 
Palabra”. Con un asterisco [*] se indican los 
que podrían ser utilizados por los grupos 
de oración espontánea, en su fase de ini-
ciación.

El criterio de selección de estos textos, 
es el imaginario recorrido de un discípulo 
junto a Jesús, desde que El es presentado 
por Juan el Bautista, hasta su Ascensión a 
los cielos.

*Lc 3,1-18: Predicación de Juan Bautista
*Mt 3, 4-6. 13-17: Bautismo de Jesús
*Mt 4, 1-11: Tentaciones del desierto
Jn 1, 19-34: Testimonio del Bautista
*Jn 1, 35-51: Los primeros discípulos

*Jn 2, 1-11: El primer signo
Jn 2, 13-25: Vendedores del Templo
Jn 3, 22-36: El último testimonio del 
Bautista
Mt 4, 12-25: Evangelización de Jesús 
en Galilea
*Jn 4, 5-45: Jesús y la samaritana (más 
breve: Jn 4, 5-26)

Lc 4, 16-30: Jesús de Nazaret
Jn 4, 46-54: Curación de un funcionario real
Mc 1, 16-28: Llamado de los discípulos 
y liberación de un endemoniado 
Lc 4, 38-44: Actividad de Jesús (Anun-

cio y signos)
Mc 1, 35-45: Oración y actividad de Jesús

*Lc 5, 1-11: La pesca milagrosa
Jn 5, 1-18: Curación del paralítico de la 
piscina
*Jn 5, 19-30: Discurso sobre la obra del 
Hijo (oración por versículos)
Lc 5, 17-26: El paralítico de Cafarnaúm
Lc 5, 27-32:.33-39: Llamado de Mateo 
y discusión sobre el ayuno
Lc 6, 12-19: Elección de los Doce
Mt 4, 23; 5. 16: Sermón del monte: Bien-
aventuranzas (oración por versículos)
Mt 5, 27-30.38-48: Sermón del monte (íd.)
Lc 6, 27-38: Sermón del Monte (íd.)
Lc 6, 39-49: Sermón del Monte (íd.)

*Mt 6, 19-34: Sermón del Monte (Ri-
quezas, Providencia) (íd.)
Mt 6, 1-18: Sermón del Monte: Limos-
na, Oración, Ayuno (íd.)
Mt 7, 1-28: Sermón del Monte
Mt 8, 1-13: Curación de un leproso y 
del siervo del centurión
Lc 7, 11-17: Resurrección del joven de Naím

Lc 7, 18-30: Testimonio de Jesús sobre 
Juan Bautista
Lc 7, 36-50: Conversión de la pecadora
Lc 9, 46-62: Diversas alternativas de los 
discípulos
*Lc 10, 1-12.17-24: Misión de los 72 
discípulos
*Lc 1o, 25-37: El buen samaritano
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Lc 10, 38-42: Marta y María
Lc 11, 1-13: Enseñanza sobre la oración
Lc 11, 14-28: Enseñanza sobre el demonio
Mc 4, 1-9.13-20: Parábola del sembrador
Lc 11, 37-54: Los fariseos

Lc 12, 1-12: Enseñanza (oración por 
versículos)
Lc 12, 13-21: Las riquezas y el rico insensato
Lc 12, 22-34: Confianza en la Providen-
cia (oración por versículos)
Lc 12, 35-59: Vigilancia y fidelidad (ora-
ción por versículos)
Lc 13, 10-17: Curación de una mujer 
enferma
Mt 13, 24-30.36-43: Parábola de la ci-
zaña
Mt 13, 31-35: Parábola del grano de 
mostaza y de la levadura
Mt 13, 44-52: Otras parábolas
Mc 4, 35-41: La tempestad calmada

Mc 5, 1-20: El endemoniado de Gerasa
*Mc 5, 21-43: La hemorroísa y la hija de 
Jairo
Mt 9, 27-34: Curación de dos ciegos y 
un muchacho
Mc 6, 1-6: Jesús expulsado de Nazaret
Lc 13, 22-35: Los que se salvan (oración 
por versículos)
Lc 14, 1-24: Jesús invitado a comer

*Lc 14, 25-35: Condiciones para seguir 
a Jesús (oración por versículos)
Lc 15, 1-10: Parábola de la oveja perdi-
da y de la dracma

*Lc 15, 11-32: Parábola del hijo derrochador
Lc 16, 19-31: Parábola del rico banque-
teador
Mt 10, 1-16: Misión de los Doce

Mt 10, 17-42: Enseñanza apostólica
Mc 6, 14-29: Muerte de Juan Bautista
Mc 6, 31-44: Primera multiplicación de 
panes
*Mt 14, 22-23: Jesús camina sobre las 
aguas
Jn 6, 22-71: Enseñanza eucarística

Mt 15, 21-31: La mujer cananea
Mc 8, 22-26: El ciego de Betsaida
*Mt 16, 27-37: Pedro y la Iglesia
*Mt 17, 1-9: La Transfiguración
Mc 9, 14-29: El endemoniado epiléptico

Mc 9, 33-37:.42-48: La pequeñez espiritual
Mt 18, 15-22: La oración y el perdón 
fraterno (oración por versículos)
Mt 18, 23-35: Parábola del siervo que 
no perdona
Lc 17, 1-10: Enseñanzas (oración por 
versículos)
Jn 7, 2-13: Jesús va a Jerusalén

Lc 17, 12-19: Curación de diez leprosos
Jn 7, 37-53: Jesús en la fiesta de los Ta-
bernáculos
Jn 8, 1-11: La mujer adúltera
Jn 8, 12-20: Jesús, luz del mundo (ora-
ción por versículos)
Jn 8, 21-40: Enseñanza y Revelación 
(oración por versículos)
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Jn 8, 21-40: Enseñanza y Revelación 
(íd.)
Jn 9, 1-41: El ciego de nacimiento
*Jn 10, 1-21: El buen Pastor
Lc 17, 20-37: El reino de Dios, el Hijo 
del Hombre
Lc 18, 8-14: El fariseo y el publicano

Jn 10, 22-40: Discusión con los judíos
Mt 19, 3-12: Matrimonio y virginidad
Mc 10, 17-31: El joven rico
Mt 20, 1-16: Parábola de los obreros de 
la viña
Jn 11, 1-46: Resurrección de Lázaro

Jn 11, 47-57: Conspiración contra Je-
sús
Mt 20, 17-28: La madre de los Zebedeos
*Lc 19, 1-10: Conversión de Zaqueo
Lc 18, 35-43: Curación del ciego de Jericó
Jn 12, 1-11: Unción de Jesús en Betania

Lc 19, 29-44: Entrada triunfal en Jeru-
salén
*Jn 12, 20-36: El grano de trigo
Mc 11, 12-26: La fe del corazón
Mt 21, 23-32: Discusión con los fariseos
Mt 21, 33-46: Parábola de los viñado-
res homicidas

Mt 22,1-14: Parábola de las bodas
Mt 22, 15-22: El impuesto del César
Lc 20, 27-40: La resurrección de los 
muertos (saduceos)
Mt 23, 1-12: Enseñanza contra los escribas

Mt 23, 23-39: Contra los escribas y fa-
riseos

Mc 12, 38-44: La ofrenda de la viuda
Jn 12, 37-50: Incredulidad de los judíos
Mt 24, 1-14: Discurso escatológico (fin 
de los tiempos) -I-
Mt 24, 15-31: Discurso escatológico -II-
Mt 24, 36-51: Discurso escatológico 
-III- (fin)

Mt 25,1-13: Parábola de las vírgenes
Mt 25, 14-30: Parábola de los talentos
*Mt 25, 31-46: El juicio final
Mt 26, 1-5-14-16: Resolución contra 
Jesús
Lc 22, 7-30: Preparación y comienzo de 
la Ultima Cena (Eucaristía)

*Jn 13, 1-20: El lavatorio de los pies
Jn 13, 21-38: Despedida de Jesús
Lc 22, 31-38: Anuncio de las negacio-
nes
Jn 14, 1-14: Jesús y el Padre
Jn 14, 15-31: La promesa del Espíritu 
Santo (oración por versículos)

*Jn 15, 1-17: Jesús-Vid. mandato del 
Amor (íd.)
Jn 15, 18-27: El odio del mundo (íd.)
Jn 16, 1-15: El Espíritu de la Verdad (íd.)
Jn 16, 16-33: La vuelta de Jesús al Padre
*Jn 17, 1-19: Oración de Jesús por sí y 
los discípulos (íd.)
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Jn 17, 20-26: Oración por la unidad 
(íd.)
*Mt 26, 36-46: Getsemaní
Mt 26, 47-56: Jesús tomado preso
Jn 18, 13-27: Anás, Caifás y las nega-
ciones de Pedro
Mt 26, 57-66: Testimonio de Jesús ante 
Caifás

Lc 22, 63. 23,7: Jesús ante Pilato
Mt 27, 3-10: Suicidio de Judas
Lc 23, 8-16: Jesús ante Herodes
Jn 18, 33-40: Jesús nuevamente ante 
Pilato
Mt 27, 15-26: Jesús y Barrabás. La con-
dena

Mt 27, 27-31: Coronación de espinas
Jn 19, 1-16: Jesús entregado para ser 
crucificado
Lc 23, 26-43: Crucifixión de Jesús
*Mt 27, 45-56: Muerte de Jesús 
*Jn 19, 25-37: Relato de la muerte de 
Jesús

Mt 27, 57-66: Sepultura de Jesús
Mt 28, 1-15: Resurrección de Jesús
*Jn 20, 1-18: Resurrección de Jesús
*Lc 24, 13-35: Aparición a los discípu-
los de Emaús
Jn 20, 19-29: Tomás y la aparición en el 
Cenáculo

Jn 21, 1-14: Aparición junto al lago Ti-
beríades

Jn 21, 15-23: Diálogo de Jesús con 
Pedro

Lc 24, 36-53: Misión de evangeliza y 
Ascensión de Jesús

Mc 16, 9-20: Misión de los apóstoles y 
Ascensión de Jesús
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